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CAPITULO XIII
Concludon.
104. - Hemos dado cima á la tarea que nos impusimos y
ya sólo nos resta resumir las consecuencias que, en nuestro
humilde entender, se desprenden del cúmulo de documentos
que damos á la estampa.
102. - Ellas son de dos clases, generales y particulares:
aplicables las primeras á todas las cuestiones de límites que
puedan ocurrir en la América ántes Española, vienen á ser,
como si dijéramos, la recta interpretacion del 1/U possi4elis
juris de 1810 y el criterio que ha de servirnos para trazar la
linea de derecho; las segundas, á las veces deficientes y aun
contradictorias, sólo dicen relacion á los límites especiales
de cada provincia. Entre estas últimas, colocarémos las con-
sideraciones de mera conveniencia política ó mercantil, no
porque ellas constituyan títulos de derecho, sino porque no
deben perderse de vista en el exámen de una cuestion de
suyo complicada y cuya resolucion puede ser de tan trascen-
dentales consecuencias para el futuro desarrollo de aquellos
países.Y luego, porque poco máá se adelantaria con la fija-
cion de la tinca de derecho, si no se indicaran al propio
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tiempo las concesiones é indemnizciones que la equidad y
mutua conveniencia de tener fronteras naturales, aconsejan
fi dos paises limitrofes.
403. - Desde luego aparece que, miéntras no babia ocu-
pacion real y efectiva de un territorio, no ezistia demarca-
cion conocida ni alegable, de forma que los términos en que
se extendieran las concesiones primitivas, apenas pueden
servir de ilustracion en el debate, 6 de apoyo fi la tradicion,
pero en manera alguna de títulos auténticos que puedan opo-
nerse a Otros posteriores más claros y precisos (1 fi 6).
104. - Que las demarcaciones territoriales se fijaban
siempre por medio de Reales Cédulas muy detalladas ytenni-
,zantes, y que en donde no exista Real órden que deslinde dos
provincias, ha de trazarse la línea divisoria consultando los
térmipos de las concesiones primitivas y, fi falta de éstas, los
derechos adquiridos por razon de. los desembolsos hechos
en la conquista y colonizacion del territorio disputado, la
tradicion y práctica constante de las autoridades coloniales.
405. - Que el ejercicio de actos de dominio y jurisdiccion
sobre un territorio, 6 sea la posesión de éste, no constituían,
ni constituyen hoy, titulo de propiedad, sino en tanto que la
dicha posesion no se halle viciada por alguna Real resolución
que la contradiga. Así, por ejemplo, hemos visto (8(, 82y92)
que los Vireyes ejercieron numerosos actos de autoridad y
dominio en la costa de Mosquitos en el siglo pasado, sin que
por eso aquella costa se considerara como parte integrante
del Vireinato hasta principios del presente (4803) en que lo
fué por virtud de una Real Órden ad hoc.
106. - Enfin, ha de interpretarse en su recto sentido y
aplicarse en todo y por todo la voluntad del antiguo Sobe-
rano, pues, como dice en su alegato la Secretaria del Perú,
en la contención que sobre extension de jurisdicciones tuvo
en 4772 con la de Nueva-España, « Savida cosa es qüe en el
• soberano permaneze, y subsiste siempre expeditta, segun
• dcv; la potestad de ser arbitro en mudar, y alterar las
• leyes: dividir virreynatos y provincias ; est.ablezer juris-
• dicciones; desmembrar de las ia formadas tas que tenga
• por combenicnte; y en una palabra, con causa 6 sin, ella,
• dar movimiento á lo legal, governativo y político, sin
a conozer superior ni limites a su suprema pottestad ; con
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• que mal se puede variar quanto determ-ine, no queriendo
"por si propia laMagestad ejecutarlo'.
LIMITES ENTRE COLOMBIA Y VENEZUELA
407.— Por ¡tea! Cédula de 1739 (9) quedó definitivamente
constituido el vireinato de la Nueva-Granada, con todo el
territorio de las provincias que hoy forman los Estados-
Unidos de Colombia (ménos el territorio de Mosquitos y las
islas de San Andres y Providéncia) los Estados-Unidos de
Venezuela, la colonia inglesa de Trinidad y la República del
Ecuador; 6 como se llamaban entónces, provincias de Panamá,
Portobelo, Darien, Chocó, Antioquia, Popayan, Quito, Guaya-
quil, Santa-Fé (Nuevo Reino de Granada), Cartagena, Santa-
Marta, Rio de! Hacha, Maracaibo, Carácas, Cumaná, Guayana,
Rio Orinoco, é islas de Trinidad y Margarita; todas las
cuales se pusieron bajo del mando y jurisdiccion del Virey
de Santa-Fé (hoy Bogotá) sin más excepciones que las que se
concedieron por la misma Real Cédula en favor de los Gober-
nadores de Panamá, Cartagena y Carácas, de ejercer facul-
tades extraordinarias en punto á celar el contrabando en las
provincias litorales del Pacífico, comision que se dió al pri-
mero; en las del Atlántico, de la boca del rio Cliágres al
Cabo de la. Vela, que se encargó al segundo; y en las del
último punto á las bocas del Orinoco, que Be encomeudó al
último.
408. - Por Real órden de 4741 (14) se constituyó la
Gobernacion Ó Capitania General de Venezuela, con el terri-
torio de ¡a provincia de Carácas, independizándola del Virei-
nato y confirmándole las mismas facultades, que ya tenia,
para celar el comercio ilícito, en las provincias de Maracaibo.
Cumaná, Guayana é islas de Trinidad y Margarita, que dun
pertenecian al Vireinato.
109. - Por. Real Cédula de 4777 (45) fueron segregadas
del Vireinato las provincias de Maracaibo, Cumaná, Guayana,
e islas de Trinidad y Margarita, y agregadas á la Citpitania
1. Aitcn. oz ho. Est. 136, Caj. 6. Leg. 4. Expediente sobre diuiston de
territorios  de tos Vtreinatos de Sta-Fe y Nueva Espa'a. Ario de 1774.
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General de Venezuela, sin que en dicha Real Cédula se haga
mencion de las llamadas provincias del Rio Orinoco (etro-
samente incorporadas al Vin2inato por la de 4730) ó porque
ya para ese tiempo no existieran, 6 por considerar que las
principales de ellas formaban un todo con la provincia
de Guayana, cuyos términos habían sido claramente demar-
cados, en la Real Cédula de 4768 (53).
440. - La Audiencia y Chancillería Real de Carácas fuiS
mandada establecer por Real Cédula de 1786 (17) y su juris-
diccion no se extendía, como alguien ha pretendido, al Cabo
de la Vela, sino á los confines del establecimiento de Sina-
maica, agregado algunos años más tarde á la Capitanía
General (mismo párrafo 47).
114. - El Cabo de la Vela, sirvió en los principios como
punto de referencia, por razones fáciles de comprender (pues
así se llamó la punta septentrional de la tosta-firme que
más se avanza ácia el mar de las Antillas) en todas las con-
cesiones de la época, tales como las de Ojeda, Fr. Bartolomé
de Las-Casas, los Welzares etc. y siempre, por idénticas
razones, como término jurisdiccional de Tos dos apostaderos
marítimos de Cartagena y Carácas, cuya vigilancia, combi-
nada expresamente al efecto para proteger la parte más
invadible de ambas colonias, debía ejercerse mancomuna-
damente en la costa Goagira y saco de Maracaibo (24 y 22).
112. -. Pero, la concesion hecha por el Emperador
Cárlos Y á los Welzares, no empezaba precisamente en el
Cabo de la Vela, sino en los límites de la jurisdiccion de
Santa Marta (18) por lo que el Gobernador de esta última se
creyó con derecho para rechazar, como lo hizo, las preten-
siones que asomaron los agentes de los Welzares sobre
aquel territorio (20).
443. - Con efecto, la Goagira perteneció siempre al Virei-
nato (28 y 29) como lo comprueba el mapa levantado por el
ingeniero Arévalo (30) que existe en el Archivo de Indias de
Sevilla, y la circunstancia de haberse segregado Sinamaica
del Vireinato en 4794, esto es, catorce años despues de haber
sido constituida definitivamente la Capitanía General de
Venezuela, pues claro está que no se quita territorio á quien
no lo tiene, ni lo posee.
444. - Los limites jurisdiccionales de las provincias de
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Rio-Hacha y Maracaibo, se hallan clara y terminantemente
demarcados por la Real Cédula citada, la posterior de 1792 (3)
y las consecuencias legales que tuvieron, como son, la entrega
solemne de dicho establecimiento de Sinamaica y la demar-
cacion (34) hecha por los comisionados al efecto. En esta
parte de la linea, creemos que no hay ni puede haber discu-
sion, pues los títulos que exhibe Colombia son perfecta-
mente claros é incontrovertibles.
415. - La linea continúa (segun la tradicion) a partir de
las cabeceras del río Socuy, por las aristas de la cordillera
de Valledupar 6 Perijá, que separa las aguas que van al
lago de Maracaibo de las que caen al Magdalena, hasta un
punto cuya posicion no puede fijarse (al ménos de lo que
aparece de los documentos que hemos consultado) con pre-
cision.
416. - Para la Ojacion de este punto ha de tenerse pre-
sante 1° que la seguridad de Colombia y las necesidades del
tráfico de los industriosos departamentos del norte del Es-
tado de Santander, reclaman imperiosamente la posesion de
un puerto en el lago de Maracaibo (24 y 27) y 20 que Colom-
bia tiene derecho A una indemnizacion territorial por razon
de las misiones que, en la provincia de Maracaibo, obtenían
los PP. Agustinos descalzos de Santa-Fé, cuyo convento de-
pendia del Vireinato (76 y 83).
147. - La línea (tradicional) a partir de la confluencia de
los nos Zulia y Grita, remonta este último hasta el punto en
que recibe la quebrada 6 arroyo China y sigue por, ésta aguas
arriba, hasta su nacimiento en la serranía por la cual se
dirige en busca del nacimiento de la quebrada Don-Pedro,
cuyo curso sigue hasta el Táchira, formando el cuadrilongo
que se llama territorio de San Faustino (35 á 38) cuya pro-
piedad no se disputa a Colombia, con los términos precisos
de ninguna Real Órden, que sepamos, sino fundándose en
que la linea tradiciónal de demarcacion, no es la que va indi-
cada, sino el curso del río Táchira.
449. - Nadie puede poner en duda la importancia que
tiene para las provincias venezolanas colindantes, laposesion
de este territorio de San Faustino (dotado hoy con un ca-
mino de hierro, construido bajo los auspicios y con la ga-
rantia de Colombia) por una Compañia nacional, para poner
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en comunicacion los ricos valles de Cúcuta con el río Zulia)
tránsito obligado de su comercio con el exterior; pero no es
ménos cierto que, con razon 6 sin ella, fué siempre la volun-
tad del Soberano que perteneciera al Vireinato; y dado caso
que su valor venal es de tanta consideracion como deja su-
ponerlo la mencionada obra del ferrocarril, Colombia no po-
dna, en justicia, ser desposeida de este territorio, sin una
compensacion amplia y suficiente que le permitiese ejercer
un dominio igual al de Venezuela en las aguas del lago de
Maracaibo y garantizar de una manera satisfactoria para los
cuantiosos intereses agrícolas y mercantiles de aquella rica
seccion de la República, la seguridad y libertad del tráfico
por aquella via, en todo tiempo. Ni debe olvidarse que San
Faustino no es un territorio desierto 6 poblado sólo de fieras
e indios salvajes, como la mayor parte de los territorios dis-
putados; vale á decir que un cambio de jurisdiccion por esta
parte, exige miramientos y arreglos, excusados en todo el
resto de la linea fronteriza.
419. - La ¡inca tradicional) sube luego el curso del rio
Táchira hasta su nacimiento en el páramo de Tamá y de
allí pasando por las aristas de la cordillera que separa las
hoyas del Uribante y del Sarare 6 Apure, sigue el curso del
rio Nula (segun la carta de Colombia levantada por el hábil
coronel de ingenieros O. Agustin Codazzi, aguas abajo, hasta
el punto en que corta a este río el meridiano del gran lago 6
Oesparramadero del Sarare. De aquí va por el Araiica, aguas
abajo, hasta el Paso del Viento, punto que se halla sobre el
mismo meridiano que el Apostadero del Meta, y este rio
aguas abajo hasta su desembocadura en el Orinoco.
420.
- El titulo auténtico que ha (te servir aquí para la
demarcacion, es la Real Cédula de ereccion de la provincia
de Barinas (39) pero hay poca 6 ninguna seguridad respecto
A la verdadera colocacion de los tres puntos del Meta, ci
Arauca y el Sarare 6 Apure por donde debe pasar la linea
(recta ó quebrada) que ha de partir términos por este lado.
Nosotros nos inclinamos á creer (por lo que aparece del con-
texto de los documentos publicados, en especial de la comu-
nicacion del Comandante Miyares (40) en donde dice éste,
hablando del terrero que media entre Apure y Meto, « que
linda por el O. con el Reino de Sta-Fé, » lo que no hubiera
454	 DOCUMENTOS SOBRE LIMITES
podido decir verdaderamente si el Vireinato no se hubiera
extendido por esa parte hasta el meridiano del Paso del
viento, ó de Codazzi) que la linea divisoria no es otra que la
prolongacion de la tirada por los Diputados de Carácas en
4717, de la boca del río Masparro (desde donde debe de ha-
ber cuatro jornadas á las Barrancas del Sartre, segun los tér-
minos de la Real Cédula (39) de 4786) norte it sur al Meta, y
de la boca del Masparro it las nominadas Barrancas. Segun
Miyares (nota citada) el meridiano del término, es precisa-
mente el que oriltea por su borde oriental la laguna del
mismo nombre (Término) como a 04 (O'-al oriente del meri-
dianode Codazzi, coincidencia digna de mencion, corno que
aquel meridiano es la prolongacion de la línea tirada por
los Diputados de Caracas, en 1777, la cual pasaba por la
desembocadura del rio Masparro en Apure (nota citada § 40).
Y nos persuade con más fuerza it lo mismo, la circunstancia
de ser aquella perpendicular entre Apure y Meta, la imita
línea imaginaria posible en aquel terreno; pues cualquiera
oblicua que alli se trace puede seguir, casi sin ¿!XcCpCiOfl, el
curso de alguno de los muchos nos y canales que en todas
direcciones, tnénos de norte á sur, recorren aquel territorio,
circunstancia que se hubiera mencionado en la Real Cédula,
si tal hubiese sido la voluntad del Soberano.
424. - Sea de ello como fuere, la línea de derecho es
sumamente defectuosa por esta parte y su rectificacion es
tanto más hacedera cuanto que Colombia tiene derecho it
una indemnizacion territorial por razon de las misiones de
Apure, Barinas y Pedraza que teman los PP. Dominicos de
Santa-Fé, cuyo convento dependia del Vireinato, en aquella
provincia (77, 84, 82 y 84) derecho que dejó it salvo (44) la
Real Cédula de creccion de la provincia de Barinas.
122.—Los límites del Vireinato con Guayana se hallan cla-
ramente demarcados por la Real Cédula de 1768 (53), por la
Real orden de 4777 que la llama isla (55) por la relacion de
la visita que de su provincia hizo el Gobernador Miyares (40)
y sobre todo por la descripcion que de ella hace su Goberna-
dorfln. Miguel Marrnion (54) documentooficial irrecusable, es-
crito once años despues de haberse segregado la Guayana del
Vire¡ nato. Estos limites son: el alto-Orinoco,á partir delaboca
del Meta, aguas arriba, hasta el punto en donde despide el
CONCLIJSION	 455
brazo Casiquiari, éste  el Rio-Negro, que entra ya  partir
términos entre Colombia y el Brasil.
123. - Pero si esta línea, que es al propio tiempo la fron-
tera natural entre Colombia y Venezuela, no fuere la línea de
derecho, ha de trazarse ésta no en la banda occidental del
Alto-Orinoco, para lo que no hay dato ni documento alguno
terminante que alegar, sino antes bien en la oriental, por el
meridiano del rio Cuchivero: 10 Por haber sido hechas todas
aquellas fundaciones, casi exclusivamente á expensas del Vi-
remato (66 á 69) en cuyas cajas se reconocieron y pagaron
siempre sus sueldos á D. José de Iturriaga, Comandante de
las nuevas poblaciones del- Alto y Bajo Orinoco y Rio-Negro;
y 20 Porque laconce$ion hecha por Real Cédula de 1768(85) á
los PP. Jesuitas (cuyos conventos dependían del Vireinato,
bien así como los de los PP. Agustinos (79) y Franciscanos(80) que los reemplazaron en la mayor parte de sus misiones,
despues de su expulsion) abrazaba la parte occidental de Gua-
yanaque se extiende hasta el meridiano que pasa porla desem-
bocadura del río Cuchivero en el Bajo-Orinoco.
(24. - Estas misiones del Alto-Orinoco y Rio-Negro perte-
necian al Vireinato, como claramente aparece de las Rela-
ciones de los Vireycs Góngora (81), Gil y Lemos (82) y del In-
forme sobre misiones presentado por los escribanos Revilla
y Garcia en 1784 (77) si bien desaparecieron cuando cesó el
situado de las cajas de Santa-Fé (89).
125. - Los derechos que tiene hoy Colombia á ciertas in-
demnizaciones territoriales(¡ 16, 421, y 124) adquieren ma-
yor fuerza con la Real resotucion de 1782 que, suprimiendo
los Capitanes conservadores, Corregidores y Cabos á guerra
de las misiones, reunió en manos de los religiosos (o de los
conventos del Vireinato) las dos jurisdicciones civil y eclesiás-
tica (89 N.
 lo que equivalia una verdadera agregacion,
6 mejor dicho conservacion, de territorios, pues todo lo que
no fué expresamente segregado del Vireinato, tal como se
constituyó éste4
 en 1739, le pertenecia de derec/to,y pertenece
hoy á Colombia.
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LIMITES CON CENTRO-AMÉRICA
426. -La cuestion por esta parte se reduce un problema
de muy clara y fácil reolucion a quién pertenece el territorio
de Mosquitos?
12 Í.  - Este territorio ha pertenecido en diversas ocasiones
y segun los azares de la guerra, cuando k España, cuando
Inglaterra; pero para 1840,fecha del Utipossidetisjuris ame-
ricano, se hallaba en poder de España, á la que había sido
devuelto por el tratado definitivo de paz de 4783 (96). Ocá-
padas de nuevo por los Ingleses en 4806 (98) las islas de San
Andres y Providencia fueron luego abandonadas por ellos y
hoy pertenecen á Colombia las dichas islas que eran parte
integrante del territorio de Mosquitos (93).
M. - Los vireyes de Santa Fé ejercieron en él repetidos
actos de jurisdiccion y dominio, en uso de facultades extra-
ordinarias que se les habion conferido para atender cf la de-
[Msa de aquella costa (84, 82 y 9) sin que por eso la conside-
raran como parle integrante del Virein ato.
429. - No fué hasta 4803, en que dicha agregacion tuvo
lugar por Real órden especial (94) cuando se consideró aquella
costa como territorio perteneciente al Vireinato, á cuya de-
fensa y proteccion tenian el deber de concurrir los Vireyes,
como en efecto lo hicieron (97 y 98).
130. - Que Colombia no necesite de ese territorio, ni haya
dado muchas pruebas de codiciarlo,es posible; p&o como su
derecho a él es evidente y la cuestion es ésta y no otra, no al-
canzamos la razon por qué Colombia haya de renunciar á la
conveniencia política de hacer parte de la Confederacion
Centro-Americana, como dueño de aquel territorio, 6 al
beneficio que pudiera retirar del cange, cesion 6 venta de él,
tan sólo porque, hoy por hoy, carece de los medios de ocu-
parlo y fomentar convenientemente su civilizacion y progreso.
